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E l  conseguido por Daimiel en 
los presentes momentos por ma
no y merced á las diligentes y 
activas gestiones de su digno re
presentante en el Parlamento el 
Exorno. Sr. D. Emilio Nieto, me
rece consignarse en páginas de 
oro, pues que representa la en
trada de un pueblo decadente en 
una etapa de florecimiento y 
prosperidad para disfrutar una 
vida tranquila y provechosa.

La modificación del cupo que 
por resultas del último censo de 
población llevado á efecto ha do 
regir en lo sucesivo, representa 
una economía anual en el presu
puesto de este Municipio de más 
de 20.000 pesetas, y el dia en que 
desaparezca el impuesto transi
torio que por razones excepcio
nales hoy se paga, ascenderá 
aquella á muy cerca de 30.000 
pesetas.

Parece á primera vista que el 
resultado conseguido por el se
ñor Nieto acerca de los poderes 
públicos no tiene importancia 
por s3r originario del número de 
habitantes que el último censo 
arroja, mas si se tiene en cuenta 
que la escala por la que ha de re
girse este pueblo es la de Pesetas 
6‘50 á 7‘50 por habitante, y la 
que ha servido de tipo para gra
duar el cupo ha sido la de Pese
tas 6‘75, fácilmente con claridad 
se vé que con ligero aumento es 
el míniinun de la escala, empresa 
ardua y difícil de conseguir en 
el periodo agónico porque nues
tra Nación pasa y desde los ban
cos de la oposición.

Unicamente el interés y el cari
ño con que nuestro Diputado mi
ra los pueblos de su distrito, son 
las causas para que dicho señor 
con ahinco y empeño recabe y 
remueva los obstáculos que pue

dan empobrecer á sus pueblos y 
saque triunfante la antorcha de 
la prosperidad.

El Ayuntamiento, eco fiel de 
esta población, correspondiendo 
al inmenso beneficio que ha de 
empezar á disfrutar, dirigió ayer 
al Exorno. Sr. D. Emilio Nieto un 
expresivo telegrama de agrade
cimiento y gratitud por el triun
fo conseguido.

Y nosotros, que sin apasiona
miento político, aplaudimos todo 
aquello que en favor d.e los inte
reses locales redunda, tampoco 
le escatimamos nuestro elogio 
sincero á tan digno representan
te, y enviamos la viva expresión 
de nuestra simpatía al incansa
ble alcalde de esta población don 
Juan José Sánchez, así como á la 
Corporación municipal que no 
defrauda la esperanza de los que 
con tanto gusto le confiamos en 
su dia nuestra representación.

f.V MI AMIGA M. SIERRA
Te vi, y desde'aquel instante 

pura tí tu 11 sólo ha sido 
basta el más tenue latido 
de mi corazón amante; 
no le asombres de que cante 
aquel venturoso día 
ijue mi fabril fantasía 
apenas si le admiro, 
y amorosa ya soñó 
mil ensueños de ambrosía.

D o p a z o .

Desde Herencia
¡¡AYUNTAMIENTO MODELO.....!!

Sr. Director de E l  D a im ie leñ o .
Denominar sin ambajes á este famoso 

alcalde, vocativo del criterio y del derecho, 
es pagar un tributo inerecidísimo á la jus
ticia.

Pensar siquiera en que atempere sus ac
tos á la rectitud y á la moderación, es una 
insigne necedad y pretender á sabiendas to
car el cielo con la mano, lo cual es tísica y 
moralmente un hecho imposible por natu
raleza.

Del inaudito y escandaloso modo que en
tiende y practica el caciquismo el Sr. Al
calde presidente de esta villa, lo acredita 
con horrible vergüenza y amargura el caso 
subsiguiente.

Con el incalificable propósito de molestar 
á un honrado y pudiente ganadero, por el 
grave y  tremendo delito de ¡fer adversario 
político de este inconsciente alcalde, se in
terpuso contra dicho ganadero demanda 
administrativa, á la cual, y en cumplimien
to á !o preceptuado en la Instrucción del 
ramo, compareció acompañado de un veci
no, versado y competente en la complicada 
y desagradable materia de consumos.

Pero, ¡oh sorpresa! el tránsfuga político 
y apóstata del Sexto Sacramento, que
riendo privar de defensa al denunciado sin 
motivos legales, apeló al medio que hubiera 
rechazado un cabeza de Yarangáy, de ex
pulsar á aquel y á su acompañante del lo
cal donde estaba reunida la Junta, con for
mas incompatibles con las más elementales 
reglas de la educación, bajo frívolas é imper
tinentes exigencias, de las que se prescindió 
al presentarse posteriormente el repetido ga
nadero con otro vecino, á quien tuvo que 

.buscar por indicación del mismo Sr. Al
calde-presidente de la Junta.

En medio de tantas violencias é injusti
cias, no se han osado, no por virtud, cierta
mente, á dictar fallo en tan arbitrario jui
cio administrativo, quedando, por tanto, 
en tal estado, y hundidas en el polvo del 
olvido las temerarias intenciones de este 
atomístico cacique.

En mis sucesivos escritos proseguiré enu
merando los grandes abusos y asquerosas 
polacadas que se vienen cometiendo en este 
importante pueblo.

Suyo siempre afectísimo.
E l  C o rre sp o n sa l,

J o s é  M o n t e s .

H e re n c ia  3 0  N o v ie m b re  1899.

TEATRO ATALA
Escogida y numerosa concurrencia viene 

asistiendo á nuestro Coliseo. ¡Y era de es
perar! El pueblo de Daimiel. aficionadísimo á 
esta clase de espectáculos, y como además 
se esperaba de la fama que han sabido con
quistarse los Representante y Director seño
res Marcos y D. Miguel Más, nada de extra

ño es que las localidades de nuestro Teatro 
se disputen con empeño.

Casi insensiblemente íbamos á ocuparnos 
de esta distracción que nos han proporcio
nado en la presente temporada y en verdad 
que además de resultar la tarea superior á 
nuestras fuerzas sería inútil, pero muy p o 
cos habrá que habiendo visto estos apara
tos muchas veces no hayan leido juicios 
críticos, dignos bajo todo punto de vista.

En resumen las funciones puestas hasta 
la fecha no desmerecen en nada de las ante
riores, pero el director Sr. Más, el cual c o 
nociendo las condiciones de sus aparatos y 
las exigencias de este público debe tener 
algún cuidado más en el reparto de las au
diciones, y de la bonita colección de cintas 
que sabemos posee.

Felicitamos á todos deseándoles un lleno 
completo todas las noches.

Ayuntamiento
Extracto de los acuerdos tomados en la

sesión del 30 de Noviembre de 1899.
Solicitan los maestros ayuda en la con 

signación de premios para los niños. Se 
acuerda acceder con 25 pesetas á cada es- 

. cuela, las dos elementales y las dos superio
res de niños y niñas.

Renuncia del Sr. Gómez-Rico, haciendo 
constor el sentimiento que á la Corporación 
le causa la salida de dicho señor. ; . • 0 ;

Da cuenta.el Sr. Alcalde de haber ingre
sado 6.000 pesetas en Hacienda que, con el 

.anterior ingreso, suma 12.000 á cuenta del 
segundo trimestre.

Lo mismo de 2.000 en la Diputación.
Se aprobó la distribución de fondos del 

mes.
Que se encargue el sermón de la Purísi

ma por la Comisión de funciones votivas.
Se acuerda traer á la Virgen de las Cru

ces hoy domingo 3 de Diciembre.
Se acuerda que salga una Comisión á Ma

drid para conseguir la rebaja que se tiene 
solicitada y que se componga de los Sres. Al
calde, Síndico y Secretario.

Que se paguen con cargo á imprevistos 
66 ‘50 pesetas que faltan para completar el 
importe del alquiler de la casa Juzgado, del 
segundo trimestre de 1898 á 99.

PAR A EL ANO 1900
Se acaba de recibir en la Imprenta y Encuadernación de Francisco Espadas 

López, un elegante y completo surtido de Almanaques de todas clases, que, dada la 
economía de sus precios, tenemos la seguridad de que ha de agotarse bien pronto la 
primer remesa.
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LA ESPAÑA DE GARLOS II
FRAGMENTO DE RUY BLAS 

( Traducción de Víctor H ugo).

—¿Qué o h  i r a | ¡ (  rta que sucumba 
España, mientras llenáis 
vuestra boina y saqueáis 
villanamente bu tunaba?

Tumba, tí, tumba que encierra 
memorias, ceniza fria 

e aquel dominio que un día 
impuso sobre la tierra.

.Portugal emancipado...
¡qué dura fué la lección!, 
y perdido el Rosellón 
y el Goa y el Franco-Condado.

Y á veces sin pelea •, 
nos han quitado sin treguas 
en tierra más de mil leguas 
y cinco mil en el mar.

Mientras el pueblo, oprimido 
por tan odiosa exaccióu, 
se revuelve como un león 
poi recobrar lo perdido, 
vosotros le arrebatáis, 
cínicos y Bin decoro, 
quinientos millones de oro, 
que en orgíaB derrocháis.

La justicia es granjeria, 
la tropa no está pagada, 
en la calle, á mano armada, 
se roba en mitad del día.

Arriba burlan la ley, 
y en tanto que, por su mal, 
dormita en El Escorial, 
abajo insultan al rey.

Aquel astro que fecundo 
en Madrid ee levantaba, 
y radiante iluminaba 
todos los pueblos del mundo, 

tal vez pronto, ante la aurora 
de otro pueblo, estará yerto; 
tal vez será un astro muerto.
[Ya decrece de hora en horal 

[España! Nación'sublime, 
león comido por gusanos, 
que espiras entre esas manos, 
cuya codicia te oprime,

[despierta ante estas vilezas, 
y con fiera dignidad 
recobra tu libertad, 
tu prestigio y tus grandezas! 

f E rnesto de la Guardia.

LA MARAVI LLA
Solamente el que lo pasa es quien sabe lo que 

es sentir una obra teatral, ya sea dramática, ya 
cómica, ya cómico lírica ó trágico-lírica.

Unicamente el que escribe una obra de esas que

ha sentido y criado á sus pechos, sabe lo que se 
sufre hasta verla audar sola.

Nadie más que el autor puede apreciar los sin
sabores y aun los disgustos gordos que le ocasio
nan empresarios, actores, crítica y público de am
bos sexos.

¿Y si la obra es zarzuela y el autor ha de enten
derse, como es consiguiente, con el músico?

El reparto es una batalla en ciertas compafiíis 
de bandidos artísticos ó antiartísticos.

La tiple siente aspiraciones al pápel del tenor, 
porque en la obra representa un mozalbete travie
so, como ella, y hermoso, como ella.

El tenor quiere cantar la parte del bajo por la 
categoría del personaje.

El bajo que rechaza el papel por no considerar
le suficientemente bajo.

Y  si se trata de un drama, lo mismo.
— ¡Darme á mí ese papel desairado y antipático 

después de veinte afijs de ejercicio en las mejores 
plazas de Espa&a!

— ¿Ha toreado usted?
—En los principa es teatros quise decir.
—Y o—apunta la segunda dama -  no he devuel

to mi papel p ;rque necesito el dinero de la nómi
na; pero si no... |Darme un plieguecillo á míqne 
estoy acostumbrada á los primeros papelesl

—Y  que todos sabemos — afirma el segando 
apunte—que se habla usted una obra y dos y 
cuanto haga falta y más. Como que yo la conozco 
y sé á dónde llega.

—Mamá me aconsejaba que le devolviera.
—¿Qué?
—El papel, ¿qué había de ser? Anda, hija—m» 

dijo,—que si te falta ese sueldo, ya saldremos ade
lante como podamos, manque siempre con digniitu 
artística.

¿Y en los ensayos?
|Pobre autor si se hace de miel!
— ¿No le pare e á usted que yo debo vestir á Ia 

federica?
—No, señor, parque la obra es d e  l a  época de 

Francisco I, en Francia.
—Como hablo de la Prusia...
—Autor, voy á salir por la puerta del foro en 

este acto.
—¿Por qué?
— Porque figura ser el tipo soberbio, amputo*11! 

y por eso, entraré y saldré por la puerta grande.
—Oiga usted, este verso no me f uena, señor dt 

Rodríguez.
— ¿Cuál, hija?
—Mire usté i, este:

«Era al caerse la tarde.*
—Claro; ni i-onaría bien un octosílabo en qBeS! 

dijese al público ilustrado:
«Era al caerse de de un balcón ó desde un

—El verso es este:
«Era al caer de la tarde.»

. —Ya, ya estoy; bien decía yo.
—No, decía usté 1 njal el verso. I
—Maestro —esto la tiple,—tiene usted que 

jar esta pieza, porque no puedo cantarla, n16 
imposible.

Y  así sucesivamente. .
—En mi humilde concepto—decía un cóm'00̂  

significante per se y per accidens, al autor 6

(<P ítS

La fiesta de los grandes héroes.
La Iglesia nos presenta cada día el nom

bre de uno ó varios santos para que conti
nuamente tengamos delante un modelo que 
imitar y un glorioso protector á quien acu
dir en los sinsabores y contrariedades de la 
vida. Pero la falanje de esos bienaventura
dos es inmensa y los días del año son muy 
pocos en comparación de «aquella gran 
muchedumbre que ninguno podía contar, 
de todas las naciones, de todas las tribus, 
de todas las lenguas.» Por eso la Iglesia, 
n demás Representarnos diariamente alguno 
des us héroes, cuyos triunfos son inmarcesi
bles, para que á su vista nos animemos á 
seguir sus huellas, á fin de ser coronados 
con los mismos laureles, ha buscado un día 
en que, abriendo de par en par las puertas 
de los cielos, pone en nuestra presencia 
esa lfgión incontable de Santos que el ins
pirado autor del Apocalipsis contemplara 
eu sus éxtasis divinos...

Durante el año vemos pasar ante nues
tros ojos mártires invencibles, intrépidos 
confesores, castas vírgenes... Unos conquis
taron la felicidad eterna entre las grande
zas del trono; otros entre el fragor estruen
doso del combate; éste en un taller; aquél 
entre los aperos de labranza. Aquí vemos 
una esposa del Señor, que conquistó la pal
ma de la victoria entre las destartaladas 
paredes de un convento; allí una virgen, á 
quien el estrépito del mundo interrumpió 
mil veces en el sabroso arrobamiento.

Santos de todas las edades, de todos los 
pneblos, de todos los Estados, desfilan ante 
nosotros radiantes de gloria, invitándonos 
á que los sigamos por el camino que los 
condujo á la santa felicidad, y nos repiten 
de continuo: «Si yo recorrí ese camino, si 
yo llegué á la cumbre, ¿por qué tú te has 
de quedar atrás? ¿Por qué no has de llegar 
hasta donde yo he llegado? Yo fui lo que 
tú eres; ¿por qué no has de llegar tú á ser 
lo que yo soy? Las dificultades con que 
tropiezas también me salieron á mí al en
cuentro; yo respiré la atmósfera corrompida 
que tú respiras, yo ocupé un- puesto igual 
al que tú ocupas, yo estuve rodeado de 
hombres iguales á los que te rodean... Si, 
pues, yo triunfé, ¿por qué tú has de ser de
rrotado, si cuentas con las mismas fuerzas 
que á mí me dieron el tr-unfo?»

Pero la Iglesia no se contenta con esto; 
quiere que en un día determinado veamc s 
esa inmensa muchedumbre de espíritus fe
lices, para que, viéndolos así agrupados, 
de un solo golpe de vista, se nos aumente 
el deseo de ir á engrosar sus filas, ¡Ah! El 
corazón humano es muy cobarde, y sólo el 
ejemplo, el ver cómo otros lo han hecho, 
le mueve á obrar varonilmente. ¿Y  qué me-

D on C a r la s  Arniches.
A utor del aplaudidísimo drama «La cara de Dios», es- 

trenado con éx ito  extraordinario en el teatro de 
Parish de Madrid.

jor acierto para nuestro corazón endurecido 
que la contemplación de ese ejército de in
domables vencedores, curo número sólo «1 
de las arenas del mar es comparable? A su 
vista se aviva nuestra fe, amortiguada en 
el tráfico incesante con las cosas del mun
do; nuestra esperanza se acrecieuta, porque 
allí vemos cómo nadie está excluido del 
reino de los cielos sea cual fuere su condi
ción ó nacionalidad, si es que en su locura 
no abandona la senda que á los cielos con
duce; se inflama la caridad contemplando 
el amor recíproco que une á aquellos espí 
ritus y el encendido amor con que aman y 
amaron á Dios Nuestro Señor.

Además, vemos que allí tenemos en cada 
bienaventurado ün intercesor si á ellos nos 
encomendamos. ¿Y quiéu puede calcular 
cuánto puedon hacer en nuestro favor? Si 
todos sabemos por experiencia el soberano 
poder de alguno de ellos, ¿qué no podrán 
esas miríadas de fieles servidores de Dios, 
á cuyo frente figura como nimbo celestial 
la Santísima Virgen María, la Madre de 
Jesús? |Oh, bendita mil veces la Iglesia que 
nos presenta ocasión tan propicia para va
lernos de tan poderosos intercesores, á la 
vez que de honrar á tantos hermanos, glo
ria de la Humanidad! Es siempre un pla
cer para todo corazón enamorado de lo 
grande honrar la memoria de cuantos se 
han distinguido á su paso por el mundo 
con la grandeza de sus hazañas y con el es
plendor de sus virtudes, y ahí nos presenta 
la Iglesia á cuantos han triunfado de los 
mayores enemigos, de los enemigos impla
cables de nuestra felicidad. Al honrarlos en 
este día, tributamos honor á hérores, tal 
vez desconocidos entre los hombres; pero 
cuyos actos heroicos están escritos con ca
racteres de oro en el libro de la vida, y al 
mismo tiempo conseguimos protección de
cidida donde más la necesitamos. La Igle
sia nos presenta esta magnífica ocasión de 
adelantar con pasos de gignnte en la senda 
de nuestra santificación. ¿Sabremos apro
vecharla para que mañana seamos nosotros 
honrados de ese modo por nuestros parien
tes, por nuestros amigos, por nuestros con
temporáneos, y para que, cuando después 
de nuestra muerte, vuelva esta festividad, 
no nos veamos en el lugar de perdición 
eterna, trocada nuestra esperanza en deses
peración y en odio nuestra caridad?...

M. A r b o le y a  y  M a r t ín e z .

Octubre del 9 '.
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voltura aún más potente que la qua la cáscara de 
huevo representa para la clara del mismo, ¿qué 
ocurrirá?

Ya en este punto las hipótesis, la respuesta es 
llana: que todos los objetos se desprenderán de 
su8 sujeciones, que las moléculas se disgregarán, 
que los átomos, á su vez, se separarán unos de 
otros y seguirán, solicitados por influencias cós
micas, caminos desconocidos, y los liquidos lo 
mismo que los sólidos química y naturalmente 
descompuestos caerán sobre el espacio por falta 
de un vaso que los contenga, esto es, se extrasva
sarán por falta de cubierta envolvente, marchan 
do en todas las direcciones que siguen el radio de 
la tierra.

Dos casos pueden ocurrir entonces: que los p e 
queños fragmentes—no pueden distinguirse ni al 
microscopio, pues son concepción pura—que for
man los átomos sigan el mismo camino que los 
de la atmósfera, ó que, tomando otro distinto, se 
conjunten para formar asteroides (pequeños cuer
pos celestes) ó ae sumen á distintos astros. •,.

Toda esta explicación que en forma gráfica y 
vulgar exponemos, es perfectamente lógica y cien
tífica, dada la supósicion de. elevaciones de tem
peratura en las capas superiores de la atmósfera.

Esto es lo que, atribuyendo al fuego central, no 
concluye por explicar este astrónomo de un modo 
análogo á cómo expone otros detalles.

Porque por lo menos á Laiste .hay que recono
cerle dos méritos: su franqneza al confesar in
exactitud en la fecha del suceso y su espíritu con
solador... para nosotros.

¡Doscientos siglos! Lo Suficiente para que ya 
nos hayamos muerto de viejos.

D octor  T raveller.

LUZ EN EL ALMA

Aqu esiás... junto á mí... percibo el vuelo 
de tus alas de azur, y en dulce calma 
siento á la inmensa irradiación del cielo 
descender de tu espíritu á mi alma.

Cierro los ojos, y tus ojos miro 
penetrar en la noche de mi llanto; 
quiero hablarte de mi amor, y mi suspiro 
se confunde en las notas de tu canto.

Habitas en mi sór; tu blando aliento 
sobre la lira psíquica resbala, 
y en el himno tranquilo de tu acento 
toda la esencia del amor se exhala.

|Ob, fugitiva estrella de la tarde, 
ángel de luz que se formó en mi aurora! 
eterno amor en tus miradas arde, 
y mi alma es feliz, porque te adora.

Busca en el libro de mi vida inquieta 
la página febril de los amores;
¡tú sola estás! el alma del poeta 
sólo ante ti se coronó de flores.

No pudo separarnos ni la cuna 
que mi vida inmortal robó al pasado;
¿morir? es despertar, es la fortuna, 
porque vuelve á su patria el desterrado.

Renueva en mis ideas la memoria 
de esa existencia de que estoy proscrito, 
de aquel amor que tuvo por historia 
la eterna aspiración del infinito.

Si te apartas de mí, se apaga el día; 
si te acercas, el cielo «e engrandece, 
y en el ritmo ideal de tu armonía 
mi corazón se inunda y se estremece. •

|Venl dejaré la copa de amargura 
para besar tu huella constelada, 
y en el cáliz libar de tu ternura 
la vida del amor eternizada.

Tu sideral efluvio me arrebate, 
tus palabras extingan mi lamento, 
y en mi pasión la tuya se dilate 
como un sol en el vasto firmamento.

Dejarás el contorno indefinido 
que vaga etéreo y que de mí te aleja; 
será mi esencia de la tuya el nido, 
y en himno puro trocarás mi queja.

De tu alma enamorada en suave brisa 
me enviarás el dulsísimo reclamo, 
y á la íntima fruición de tu sonrisa 
todo mi sér murmurará: c|te amo!»

Y  de tu ardiente espíritu los t>esos, 
si mi ambición con sus fulgores sellas, 
yo los tendré dentro de mi alma presos 
para que no se encelen las estrellas.

Santiago Sierra.

REVISTA ILUSTRADA

P ub lica  en todos su s núm eros  cua
tro páginas-de música, original de rep u 
tados compositores, y  p recio so s fo
tograbados 

P ie c io d e  suscripción, tres m eses, 
2,50 pesetas.. . -

A dm inistración: Fuehcajrral, 156. 
Apartado de correos, núw- 4$* M a
drid.

S e desean corresponsales con 
buenas referencias en las p rin c ip a 
les capitales de España.

o b r a  á cuya lectura había asistido—no ha estado 
utted tan feliz en este drama como suele ordina- 
,jn mente. Me parece á mí.

El eminente escritor se contentó con mirar al 
a rt is ta  y soltar el trapo á reir, diciendo:
_iQuó malo es usted, Coquelínl
¿Y si, para colmo de desdichas, el autor necesi

ta dinero, caso que se repite con frecuencia, y es 
primerizo, y busca editor generoso...?

t’ara administrar las obras dramáticas ó cómi
cas ó cómico-líricas, siempre hay editores; para 
comprarlas, no, porque no lo necesitan.

Con lo que deja la administración le basta para 
ir tirando, y que los autores que «dan dinero» no 
venden.

Cuando el autor es nuevo y la obra no ha obte. 
niio más que un «éxito literario» digámoslo así, 
las dificultades se aumentan.

Un escritor hoy conocido buscaba editor que le 
comprase su primer drama.

La Maravilla había merecido el aplauso del pú
blico de estrenos y la benevolencia de la crítica, y 
pensó en venderle, por necesitar dinero.

Diéronle señas del domicilio de uno de los edi
tores teatrales.

—Es el que compra algunas obras—le dijeron, 
y allá se fué.

—¿El señor de Pérez?
—Aquí es, pero no está—respondió una criada, 

según prescripción facultativa para todas las cria
das,—en Madrid. Si quiere usted dejar algún reca
do—esto por si van á llevar dinero ó cosa que lo 
wlga—ó decir quién es...

—No, yo volveré. ¿A qué hora suele estar en su 
casa?

—No tiene hora fija.
Esta es también la respuesta indicaia por for

mulario .
Todos los vecinos son unos perdidos, que ni es

tán en su casa con la familia, ni comen, ni aun 
duermen á domicilio.

—jCuán desordenado es ese señor!—pensó el 
poeta.

Elvira Bullneli

Volvió yn el mismo día y nada consiguió, sino 
que le dijéra la criada lo mismo, y al díá siguiente 
y al otro.

—Pero, diga usted quién es—repetía la m u-: 
chacha.

Y  él respondió por fin.
— Es inútil, no me conoce.
—Y  en ese caso, ¿para qué busca usted al se

ñorito?
—Para devorarle—respondió furioso el autor. 
Llegó nn día á tiempo.

— ¿Está?—preguntó.
— Sí, señor; ha tenido usted suerte, porque es

taba para salir. Entre usted en ese despacho.
El autor obedeció-
—¿El señor de Pérez?—preguntó á un caballero 

que se presentó en el despacho.
—Servidor; tome usted asiento.
—He venido varias veces.
—Sí, ya lo he sabido, ¿y habrán dicho á usted 

que no estaba?
—Pues traigo á usted La Maravilla...
— ¡Ahí ¿Usted es el de la La Maravillat
— Sí, señor.
—Lo sospechaba.
— |E1 de La MaravillaI |Qué modales I—pensaba 

el autor.
—Precisamente hoy mismo hubiera yo pasado 

por allí.
—¿Pero usted no la conoce?
—Sí, señor, sí, no se moleste usted—le atajó el 

señor de Pérez viéndole sacar de un bolsillo del 
gabán algunos papeles.—Pero ya que ha sido tan 
amable el maestro que le ha enviado á usted, quie
ro que tome medida á mi suegra, que está en Ma
drid accidentalmente y necesita calzado.

-¿ E h ?
— Abonaré una cantidad y dejaremos nn piqui- 

11o para el mes que viene. ¿Eh? Así vamos vivien
do todos.

—Pero, caballero, ¿qué dice usted?
—Hombre, es la costumbre. El maestro es 

amigo.
_ —Pero ¿quién es el maes

tro?
— ¿Quién ha de ser? Gáz- 

quez, Celedonio, mi ami
go, dueño del estableci
miento acreditadísimoy fá
brica de calzado La Ma
ravilla. [Dolores! ¡Dolores! 
Avisa á mamá, que está 
aquí el zapatero.] ^  „
. —¿Qué?

—El señor oficial...____
, — ¿Esto es burla?, 

—¿Cómo baria?
— ¿Pero usted quién es? 
—Isidro Pérez, empleado 

en Hacienda... ¿Y usted, 
quién es?

—Acabáramos: el autor 
del drama La Maravilla, 
estrenado anoche.!)

' —Entiendo, ¿y busca us
ted á Pérez el editor? 

—Justamente.
— Pues e.i la casa inme

diata, segundo izquierda.
— ¡Ahí Perdone usted y 

mil gracias.
—No hay por qué, ¿ lo \. 

mismo digo. Ha tenido gra
cia. ■

— Adiós. ¡ ¡
—Beso á usted su mano. 
—Timotea, desde hoy no 

estoy en casa para nadie. 
—¡Torna!, como siempre. 

Eduardo deP alacio.

D f í E í  M U N D O
A propósito del fin del mundo.—Falb equivocado.— 

Mr. Laiste. — En Mont-Plañe y Greenivich. — 
Transformación, no fin. — Nueva doctrina.—
I Veinte siglos más!— Una fracción indivisible.— 
Sin tecnicismo. -Causas del fenómeno.— Desnivel 
de temperatura.—En todo el rededor.— Compara
ción.—¡'Qué pasarát — Dos casos.—Causa. — Lo 
que es exacto.— Un buen consuelo.

Bien poco tiempo hace que las gentes se han 
preocupado durante un par de días de las fatídi
cas predicciones del astrónomo alemán Falb, para 
venir á olvidarse casi por completo de él, cuando 
tras de unoe instantes de temor han creído con 
vencerse de que nuestro planeta era poco menos 
que eterno y que el fin «del mundos, como el 
vulgo llama al fin de la tierra, era tan problemá
tico que casi no existía por ser nuestro planeta 
eterno.

Dadas estas erróneas creencias de la opinión, 
revisten alguna importancia, ó son, por lo menos, 
dignas de conocerse, las opiniones, cálculos y es
tudios realizados en Kreisburg (Alpes Occidenta
les) por Laiste, uno de los hombres de ciencia 
que más se han ocupado de esta clase de asuntos 
en la ciencia cosmológica, el moderno definidor 
de los aerolitos (bólidos) y los asteroides y el in
ventor de teorías novísimas en estas cuestiones.

Durante su permanencia en el Observatorio de 
Mont Blanc y sus visitas al ,de Greenwieh (el que 
ejerce la hegemonía astronómica en todo el Beino 
Unido por ser su meridiano la normal), el sabio 
Laiste expresó en distintas ocasiones, y muy á la 
ligera, su opinión y cálculos acerca deljítt (trans
formación, dice él con muy buen acuerdo) del 
planeta que habitamos; pero hasta ahora, visto el 
fracaso de Falb, no se había lanzado á exponer su 
doctrina acerca de tan transcendental cuestión.

Pnede ahora, por consiguiente, hablarse sobre 
sus opiniones.

Entiende este eminente calculista que aún le 
queda á la tierra mucho tiempo para su descom
posición; unos dos mil años, esto es, unos veinte 
siglos.

Decimos unos dundo á entender el carácter de 
aproximación y no de exactitud de estas cifras, 
porqué Laiste, aunque ha visto que hay una frac
ción de más sobre aquélks, asegura muy seriamen 
te haberse encontrado en las operaciones que ha 
practicado- con un resto que le da siempre una 
misma fracción periódica de las llamadas en A rit
mética «puras».

Prescindiendo de tecnicismos, como correspon
de á una crónica de esta índole, diremos que, se 
gún esto astrónomo, el fin de la tierra tendrá lugar 
por una disminución de densidad de la envoltura 
gaseosa que le oprime. Siendo mayor—como ya lo 
es—la temperatura de la cubierta atmoférica que 
rodea nuestro globo, aun en las regiones en que 
por ir gradualmente descendiendo á medida que 
se sube, hay capas que casi se confunden con la 
temperatura—cero absoluto, no el del termómetro 
centígrado, Farenheit, ni ninguno de los que se 
usan—del vacío absoluto, estas capas más calien
tes qu,e ahora, llegarán á ofrecer un verdadero des
nivel calórico entre aqnel vacío y el espacio. En
tonces es indudable que nuestra atmósfera, como 
todo gas caliente (no es otra la base de la teoría 
aerostática) tenderá á subir-, pero como se tra;ta 
de una esfera, esta elevación lo que implica es irra
diación, disgregación, pérdida por arriba y abajo 
de la atmósfera quo ee pierde en los espacios in- 
térplanetarios para ir á fumarse ó condensarse 
allá donde encuéntre medios naturales de hacerlo.

, Ahora bien; supuesto que el inmenso cascarón 
de nitrógeno y oxígeno—como fundamentales— 
qué' forma nuestra atmósfera y evita con su pqeo 
presión—que los líqúídos se extrasvasen y hacen 
que la tierra esté contenida ó ceñida por una en

L O S  H E R M A N O S

Q U Í K T E R O

A U T O R E S
rDE

EL TRAJE DE LUCES

estrenado  
con  gran éx ito  en la Zarzuela
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NO 1'K'IAS
Nom bram iento acertado.— H;i si

do nombrado Beneficiado Maestro de cere
monias de la S. 1. P. de Ciudad-Real, nues
tro estimado amigo el ilustrado sacerdote 
D. Luis Alcázar y Rodero, hijo de nuestro 
compañero en la prensa el director de El 
Magisterio.

Reciba el interesado y familia nuestra en
horabuena.

Escasez de llu via .—Por acuerdo 
del Ayuntamiento hoy domingo 3 del actual 
se traerá de su Santa casa á nuestra excel
sa patrona Nuestra Señora d« las Cruce.-, á 
fin de hacerle rogativas para que abunde en 
nuestros sedientos campos el agua tan de
seada.

\_¿oni;ri g a c i o a e » . -Üiíi Cl Oinu
tumbre y durante los diez primeros días del 
presente mes. se cobran las contribuciones 
en su último periodo voluntario.

Pan de San Antonio.—La cantidad 
recaudada osle mes en los cepillos del Santo 
para ser reparlida en bonos de pan á 1 0$ 
pobres, asciende á 136'60 pesetas.

Prórroga.— Ha sido concedida por 
nuestro Gobierno la de un mes para la ad
quisición de las cédulas personales del pre
sente ejercicio.

Sobre alcoholes.— Muchos industria
les se quejan con justísima razón, de que 
todavía 110 se ha procedido á la cobranza 
del impuesto de alcoholes en esta provincia, 
pues dicen, que luego se les querrá cobrar 
tres trimestres juntos como el año pasado,

tes no puedan abonar el importe que les 
corresponda.

Sabemos queesla demora. 110 consiste en 
las oficinas provinciales, y si en la Direc
ción general de aduanas que es hoy la en
cargada de este impuesto.

¡Y luego dirán que los contribuyentes no 
pagan!

¿Pues en quién consiste? sí los que tie
nen el cuidado no andan el camino.

Enhorabuena.— Parece ser un hecho 
el pase á la escala activa de los segundos T e 
nientes ascendidos en ' las pasadas campa
ñas.

Las bases y edad prefijada se ignoran 
hasta la fecha; quiera Dios sea pronto y que 
salgan estos dignos oficiales de la apatía que 
en ellos va reinando.

Continúan en las Mínimas, á las cuatro y 
media de la tarde, el novenario á la P|lr¡s¡‘ 
ina; en la tarde de hoy habrá antes el ejer 
cicio mensual al Sagrado Corazón ríe Jesús

I

El viernes, á las nueve y media déla ma 
ñaua, solemne función, en Santa María •, el
la Purísima con sermón.

Mercado
Los precios que oficialmente rigen hoy fill 

esta, plaza, son los siguientes:
Candeal, á 13 50 pías.— Trigo, á 12‘50— 

(nejar, á 13‘00 .— Cebada, á — Centeno 
á 9 ‘50.— Panizo, á 10‘0 .— Vino tinto,á2‘3" 
-  -Vino blanco, á 2 ‘37.— Flemas, á5‘25,^ 
Aguardiente, á 1.5‘QO.— Alcohol, á 17 50.— 
Aceite, á 10‘0 .— Vinagre, á 1‘50.— Patatas 
á 1‘00 .— Habichuelas, á 4 ‘00.

Daimiel: Imp. y Ene. de F. Espadas López

"5¡ttimost RCPEPlIfl GEjlEIIHL DE ejwl
Calle del Prado, núm. 6, CIUDAD-REAL “ Director: Ldo. D. MIGUEL PEREZ MOLINA

En el presente curso se admiten alumnos INTERNOS Y EXTERNOS.-— La alimentación y demás servicios del 1N1ELNAD0, corre á 
cargo del acreditado dueño del H O T E L  P IZA R R O SO .

L A  E D U CACIÓ N  M O R A L ,  INTELECTUAL Y FISICA que reciben, está encomendada á numeroso é ilustrado personal compuesto de 
Capellán, Profesores todos titulados y Médico.

Tres premios y dos M enciones honoríficas en las oposiciones

t EXTERNOSf
-S»—----

ACADEMIA OH DIBUJO.
MATIiMCilS V CALIGRAFIA

dirigida porMATÍAS Y
Estación 11.— D AIMIEL.

1
Dibujo general y de aplicación, para Car

pinteros, Cerrajeros. Albañiles, etc.
Clases especiales para señoritas.

BANCO AGRÍCO1 • cSPAN0L
SOCIEDAD ANÓNIMA DE CRÉDITO Y SEGURO

Capital social 1 .0 0 0 .0 0 0  de pesetas
Domiciliado en MADRID , Felipe V, núm. 2.

■ .i— m sau& sm sasmm ...
S E G Ü r t U d  

Sobre Incendios, [ de Heladas y  Pedriscos,
Cosechas > Ganados y  Niños.

Préstamos á los labradores con el interés del 6 por 100 anual.
Para más informes pueden dirigirse en Daimiel á su representante D. Francisco Moreno 

y al Profesor Veterinario de dicho Raneo D. Juan Féiix Herreros, ó á los delegados de pro
vincias.

fSÜÜsi? ífa üft sIMINis íiaU» íiMIü 'ia-ífaile íiMiMÉM|s
$ ¡  \ E S P E C IA L ID A D  EN C O R O N A S  DE T O D A S  C L A S E S
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á |  
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EMPRESA FUNERARIA
DE

í

;
- 2  W* í l f

s f :

s m05
Esta Empresa, que jamás altera sus precios y prescinde de '*** ¡ffs:

& la posición social del que la honre con sus encargos, sirve con ! 1 1r
prontitud v esmero toda clase de servicios fúnebres á una tarifa ¡ srHr 

m  £  : P . '  . . ; ,  v , §  p, £ excesivamente económica. «> a,.
Ico-  í 86 W -

< ____ ‘r___________ _ ......... _.__ ............................................. ................ .■
Plazuela de San Pedro.—D A I M IE L  \ s¡£

GARBANZOS DE CASTILLA
l)e buena calidad y precios baratos son los que hemos 

recibido.—Pídanse muestras.
HIJOS DE FR A N C ISC O  B L A N C O

STURGESS Y FOLEY
ALCALA, 52,  MADRID, Y CAMPO GRANDE, VALLADOLtD MAQUINAS DE VAPOR
Bombas de arcpión directa WOKTHINGTON y contra incendios MEKIlVWKATHBKArados y toda clase de maquinaria 

para agricultura.
; -- .  ̂ ;• - - ,\  - V  . .

\  V I S  O
La Subdelegación de la compañía de CERILLAS y FOSFOROS en este partido, tiene e* 

honor de poner en conocimiento del público, que se ha p ieslo á la venta la nueva Serie 
núm. 14, en las cajas de dos gomas, con los retratos en colores de los más célebres 
toreros con giraldillas alegórk-as.

De venta en todas las expendedurías.

G R ' N  F A B R I C A  l)'K C H O C O L A T A S  M O V I D x  A VAPOE
Pídanse en todos los buenos establecimientos, nuestras 

aci•editadísim as ni arcas.
LAS (¡ILATííAVAS Y KK. PPi A tiUSTIM

f a b r i c a  y  o f i c i n a s
M anuel Cort/n i , núm. (C ham berí), M A  /) í\ lD .

R B P A R A C Í O I T S R
de bombas, prensas de todos siste
mas y toda clase de aparatos ¡jara bo
degas, molinos, etc.

Especialidad en máquinas de co
ser y bicicletas.Francisco Cid

MECÁNICO 
Plazuela de Lepanto, n." 1, DAIMIEL

P í T X T  
I  i t i  Í Ü

VALDEPEÑAS
\ m m ,  n m i \  y n

A I esm ero con que esta casa co n fe ccio n a  sus eucar
gos ha resp o n d id o  ia  p re feren cia  cou que el publicóla 
d istin g u e , p u d ie n d o  lla m a rse  h o y , merced á esto, la 
p rim e ra  de la  p ro v in c ia .

G ia n d e s  su rtid o s  en P a ñ e ría  y trages y abrigos he
chos p a ra  n iñ o s.

Se co n fe ccio n a  toda cíase de p ren das para caballero, 
no haciénd ose n ecesaria  la  prU eí/u en estos talleres.

BE SEGUROS 
a r r i m a s  f i j a s

Capital de garantía 15.000.000 de pesetas
Dom iciliada en M A D R ID .—A lcalá . S 8

S E G U R O S
T erres tr e s , Pedriscos.

Cosechas. \ i Ganados
 ̂ H e l a d a s ,  y  Accidentes.

Delegado en la provincia de Ciudad-Real: D. Ramón Clemente Ru bisco. 
Se admiten Agentes con buenas referencias.
Agente en Daimiel: I). |osé Cerro.— Mínimas, núm. -f.

Sóbrela Vida,
• coniran Incendios. 
Seguros Marítimos,

M A \ |  ¡ | IHITUflfT l>articipa á sus clientes que lia recibido un bonito surtido'e* iflxtllU L L  il 1:1 li l i  molduras para cuadros y espejos, de una de las mejores fábricas 
de España, á precios muy baratos.— Monescillo, 9, DAIMIEL.

J. c.
DAIMIEL (España)

Casa establecida en esta Ciudad el año 1880
P R O V E E D O R E S  DE L A  R E A L  C A S A

PRIMERA FABRICA EN ESPAÑA DE APERITIVOS 
M E D A L L A  D E  O R O

l-N LA ULTIMA EXPOSICIÓN DE BARCELONA 
(primera donde ha presentado sus productos)
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